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¿QUÉ HACEMOSMAL?

¿Es posible que un niño o un adolescente tiranice a
su familia? ¿Existen los tiranos infantiles? ¿Nacen
o se hacen? ¿Por qué ocurre?

Lo podríamos plantear mediante muchas preguntas, pe-
ro... ¿Qué hacemos mal?

Todos estos pequeños existen, muchos los hacemos, pero
también otros nacen. Es decir, hay niños que presentan tras-
tornos neurobiológicos que justifican ciertas alteraciones
del comportamiento. Un ejemplo son aquellos que presentan
un trastorno de conducta negativista-desafiante. Son niños
hostiles y provocadores que buscan fácilmente el desafío, in-
dignándose cuando se les llama la atención. Fácilmente colé-
ricos, acostumbran a ser rencorosos y crueles con sus seme-
jantes, a los que someten y tiranizan. Algunos de estos peque-
ños evolucionan a partir de los doce años de edad a un trastor-
no de conducta disocial, convirtiéndose en adolescentes que
agraden a personas o animales, destruyen la propiedad, ro-
ban o violan gravemente las normas de convivencia social.

Increíblemente los padres de estos niños se sienten fácil-
mente responsables de unos comportamientos que en absolu-
to son fruto de su educación. La sociedad por otro lado les
critica, ajena a la causa del problema. Son pacientes paidopsi-
quiátricos sin ninguna duda.

Regresemos a «los otros», que son mayoría, desde luego.
La sociedad adolece en dos grandes aspectos: la falta de

tiempo educativo y el desconocimiento del papel de padres.

No siempre ocurre pero cuando hay poco tiempo para edu-
car y convivir con los hijos la calidad de la capacidad de obser-
vación y comunicación disminuye en forma alarmante, con
lo que el desconocimiento del propio hijo facilita las dudas y
el miedo a equivocarse y porqué no, genera un sentimiento
de culpa que fácilmente conduce a la sobreprotección.

En la práctica educativa hay también padres que por falta
de tiempo necesitan hijos «perfectos», no aceptan los proble-
mas del «día a día» y delegan las soluciones.

Son también muchos los padres que desconocen su papel.
¡Ojo! También voluntariamente, no me refiero sólo a padres
sin criterio educativo fruto de una interminable adolescen-
cia, sino a padres, aparentemente adultos, que dimiten ante
sus responsabilidades.

Ante estas perspectivas, muchos de estos niños y adolescen-
tes crecen desconociendo el desarrollo de una adecuada capa-
cidad de frustración. La disciplina no es su compañera de
viaje, los límites, las normas, incluso el respeto tampoco.
Cruelmente van imponiéndose, tiranizando su entorno, con
la necesidad que genera una deuda pendiente, la de su forma-
ción.

Zafarse, en educación, siempre genera conflictos.
Negar evidencias es un simple mecanismo de defensa.
Alcanzar soluciones requiere tiempo, afecto, disciplina y

recursos.
Razonar el problema también es útil, pero insuficiente.

POR JORDI SASOT LLEVADOT PSIQUIATRA INFANTIL Y JUVENIL. CENTRO MÉDICO TEKNON, BARCELONA

Era una tela de flores como
el campo cuando nada pre-
tende, un día cualquiera de

fondo gris y amapolas rojas. La vi
nada más entrar en la tienda, jura-
ría que ya me estaba mirando a
los ojos, si es que las cosas nos mi-
ran antes que nosotros a ellas.

En realidad yo iba a por un sofá
pero, expuesta en la pared, sobre
unas espalderas blancas, entre ra-
yas y cuadros y cretonas que no
decían nada estaba, como un raro
paisaje en una ventana abierta, la
tela silvestre, espontánea, y ya no
quise mirar otra cosa. Me costaba
atender a la dependienta, que me
enseñaba sofás, claro, y catálogos
y medidas y formas mientras, por
el rabillo del ojo, la tela y yo nos
mirábamos.

Salí de allí con un pedazo del ta-
maño de una servilleta, más con-

tenta que si hubiera descubierto
una isla desierta o una nueva

especie de planta. Por fin en-
contré una tela, pensaba, pa-
ra los sillones de orejas, que
da pena verlos, o vergüen-
za, o los dos sentimientos al
mismo tiempo. Tienen pin-
tados unos pájaros que ya

ni siquiera parece que vue-
lan, entre esa niebla que trae

el uso de las cosas, y unas flores
desvaídas, cayéndose como por
un precipicio en los descosidos de
los brazos.

Esta semana se publicó un estu-
dio en el que se cronometraban
los minutos que un hombre aguan-
ta de compras. Mi marido, la úni-
ca vez en la vida que me ha dejado
plantada fue en una tienda de te-
las. No encuentro ninguna. Eso
que dicen que dijo Oscar Wilde de
que «la naturaleza imita al arte»,
para empezar, según Gómez de la
Serna, es de Pompilio: «Natura
imita artifex», y para seguir, al
menos en lo que a las tapicerías se
refiere, se percibe un gran abismo
entre la mano del que pinta la tela
y la propia mano de la naturaleza,
por más que se imiten. Excepto en
la muestra de lino con los tallos de
amapolas que me llevé a casa.

Imaginé al sol, y al fuego de la
chimenea, la tela con la que pensa-
ba vivir lo que me resta de vida,
hasta que me llamaron de la tien-
da: «Mire, lo siento, tengo que de-
cirle que esa tela ya no se fabrica,
no, no van volver a hacerla, no, no
sé quien la pintó, no, no me queda
en el almacén, lo siento, es imposi-
ble».

Y ahora estoy aquí, sentada en-
tre las flores que se caen por los
descosidos de los brazos, desha-
ciendo el sueño de un día cualquie-
ra, de fondo gris y amapolas rojas.

Basado en un hecho
real. El niño, doce años, hielo
en las pupilas, mira desafian-
te a su madre y tira la bomba:

—O me compras la Play o
me tiro a un coche.

La madre se queda sin pala-
bras, blanca como la pared de
un hospital. Trata de razonar.
«Ahora no podemos. Quizá
cuando llegue tu cumplea-
ños». La tregua dura un suspi-
ro. El niño da un paso al frente
y salta al infierno del tráfico.
Afortunadamente, el conduc-
tor lo ve, estrangula el freno,
el vehículo se detiene a un me-
tro del pequeño. Cuando la ma-
dre se sienta en la consulta del
psiquiatra admite lo evidente:

—No podré negarle nada.
Hay niños que lo exigen to-

do, que lo quieren ya. Tiranos.
¿Quiénes son? «Niños que im-
ponen su voluntad y crecen
con esa actitud, sin respetar a
los demás», explica José Ra-
món Gutiérrez Casares, jefe

del Servicio de Psiquiatría In-
fantil del Hospital de Badajoz.
«Niños intolerantes, con muy
poca capacidad de manejar la
frustración», añade Francis-
co Javier Quintero Gutiérrez
del Álamo, especialista en psi-

quiatría. Por la consulta que
dirige junto a su padre, en Ma-
drid, pasan niños difíciles des-
de hace treinta años. «Antes
había casos de este tipo, pero
quizá con menos intensidad,
con menos frecuencia».

Las escuelas de padres, los
pediatras y psiquiatras se en-
frentan a un mal de esta socie-
dad que parece ir en alza. «El
niño empieza a decir no, a re-
clamar su nivel de autono-
mía, a los dos años, o antes»,
señala Gutiérrez Casares.
«Entonces la pelea con el adul-
to es casi un juego, pero los pa-
dres deben saber controlar
esas rabietas. Hay que igno-
rarlas. Si les haces caso, el "ti-
rano" evoluciona y espera que
el sistema social le haga caso
igual que se lo hacen sus pa-
dres». El doctor Quintero, pa-
ra quien el listón no es tanto la
edad como «la intensidad del
problema, la evidencia de con-
flictos desproporcionados»,

añade que hay que educar ese
carácter desde la lactancia.
«A medida que pasa el tiempo
es más complicado retroce-
der. Nos encontramos con un
adolescente que hace lo que
quiere, cuando quiere y como
le da la gana. Un problema de
verdad, tal vez irresoluble».

¿Qué tipo de padres convive
con estos pequeños déspotas?
El jesuita Lluís Armengol,
fundador hace treinta años de
la Escuela Activa de Padres
del Clot (Barcelona), ha cono-
cido a muchos. «Son sobrepro-
tectores, de los que cuando no
le dejan un juguete a su niño
en el parque van a la tienda in-
mediatamente a comprar uno
igual. No hay que tener miedo
a frustrarles. Si piden algo
que no se cree conveniente,
no hay que dárselo. Antes los
padres eran autoritarios, y
eso era malo. Pero el otro ex-
tremo tampoco es mejor. A ve-
ces, cuando los padres quie-

ren imponerse es demasiado
tarde: los adolescentes ya les
han puesto la mano encima».

La Memoria de la Fiscalía
General del Estado, presenta-
da el miércoles, alerta sobre el
incremento de agresiones de
hijos hacia padres. Y un infor-
me del Centro Reina Sofía pa-
ra el Estudio de la Violencia
asegura que entre 1997 y 2000
la estadística de padres mal-
tratados por sus hijos engordó
un 60 por ciento. «Hay padres
muy comprometidos con la
educación de sus hijos y otros
que no se dan cuenta del pro-
blema hasta que no estalla, y
en ese momento, a veces, ya se
ha llegado a la violencia», afir-
ma el doctor Quintero. «Hay
chicos con los que trabajamos
sólo con el objetivo de minimi-
zar daños, chicos que tienen
un pronóstico muy sombrío».

Aulas difíciles
A veces, no siempre, el «niño
difícil» en casa también lo es
en el colegio. Rosario Ortega
Ruiz, catedrática de Psicolo-
gía de la Universidad de Cór-
doba, rastrea desde hace diez
años la violencia en la escue-
la. «Hace poco más de una dé-
cada que los investigadores
empezaron a ocuparse de es-
tos niños violentos, abusones.
No tenemos documentación
de lo que ocurría antes. Algu-
nos de ellos, cuando llegan a la
escuela están fuera de con-
trol. Son déspotas que man-
dan ("tú no juegas"), exigen
("dame tu dinero"), amenazan
("si se lo dices a la profesora te
pegamos")». Dice Ortega que
los casos graves aún son relati-
vamente pocos, menos de un 5
por ciento en primaria y de un
2,5 por ciento en secundaria,
por debajo de otros países.
«Sin embargo, las cifras de los
que alguna vez han sido vícti-
mas de extorsiones, de "tira-
nías", de cierta violencia, son
homologables: entre el 25 y el
30 por ciento de los alumnos».

Hay niños tan acostumbra-
dos a imponer su voluntad
que pueden convertir sus ca-
sas en un infierno. «Han au-

mentado las agresiones, sobre
todo verbales —admite Gutié-
rrez Casares—. Y no es raro
que causen una separación. O
la pareja es muy segura o la
convivencia termina por que-
brar, por afectar a los herma-
nos menores. Algunos padres
envían al pequeño a un inter-
nado, al extranjero, para ale-
jarles de casa». Hay niños tan
determinados a salirse con la
suya que utilizan la amenaza
de suicidio como arma.

Basado en un hecho real.
Un adolescente, dieciséis
años, quiere ir a las fiestas de
un pueblo de la sierra de Ma-
drid. Discute con sus padres
sobre la hora de regresar a ca-
sa. Se traga un puñado de para-
cetamoles. Acaba en la UVI,
con una sonrisa de triunfo
cuando cree que ha ganado,
con una mueca de terror cuan-
do ve que puede morir.

Para el doctor Francisco Ja-
vier Quintero, cuando los
padres se encuentran
con un hijo de estas ca-
racterísticas deben pre-
guntarse: «¿Cómo ha llega-
do hasta aquí? ¿Cuál fue el pri-
mer pulso perdido entre la pa-
taleta del niño y el aguante de
los padres?». Los expertos
aconsejan un vistazo al cua-
dro en el que ha crecido el ni-
ño. A menudo, los padres pa-
san mucho tiempo fuera de ca-
sa, se sienten culpables por-
que no atienden al pequeño,
son demasiado protectores.
En casa, la televisión y los vi-
deojuegos tienen mucho espa-
cio y poco control («vea el mis-
mo programa que su hijo, jue-
gue con él en la consola»).

¿Qué hay que hacer? ¿Es
útil el castigo? Gutiérrez Casa-
res dice que, más que el casti-
go, prefiere el premio cuando
se hacen las cosas bien. «Hay
que poner los límites, y no de-
jar que el niño se los salte.
Hay que hacerle entender una
idea: te quiero porque eres mi
hijo, pero no me gusta tu com-
portamiento. No hay pastilli-
tas mágicas, pero los padres
que aguantan cambian mu-
cho la conducta del niño».

MÓNICA F. ACEYTUNO

EL GUINDO

Cuando el niño
es un tirano

Son intolerantes y
caprichosos, con

muy poca capacidad
de manejar la

frustración

LA TELA
SOÑADA
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La amenaza de
suicidio es una de

las manifestaciones
más dramáticas de
esta alteración del

carácter

Los padres que
están poco tiempo
en casa tratan de

darlo todo: lo que el
niño quiera, cuando

quiera. Un error

De rey de la casa a tirano. De objeto de adoración de los padres a déspota, chantajista y, en el peor de los casos, agresor.

Un mal de nuestro tiempo que cada día preocupa más a padres y educadores. No en vano el conflicto suele empezar en el hogar,

pero muy a menudo continúa en clase. Hasta un 30 por ciento de los alumnos ha sido en alguna ocasión agredido o agresor

La Fiscalía del
Estado y otros

estudios prueban el
aumento de
agresiones

hacia los padres

Los expertos creen
que desde los dos hasta
los cinco años es una
edad vital para todo el
mundo de la psicología
y la psiquiatría
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